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Centro Comunitario de Cuidados 
de Coyhaique se construirá en 

Barrio Quebrada La Cruz
Coyhaique-. La Seremi de Vivienda 

y Urbanismo, Paulina Ruz, anunció la 
construcción del primer Centro Comu-
nitario de Cuidados en Coyhaique, ubi-
cado en el Barrio Quebrada La Cruz. 
Este proyecto, seleccionado a través del 
programa de Equipamientos Comuni-
tarios (DS 27), se emplazará frente a la 
multicancha Huracán, consolidándose 
como un espacio clave para reconocer 
y apoyar a cuidadores, cuidadoras y per-
sonas cuidadas.

“Quedó seleccionado a través del 
programa de Equipamientos Comu-
nitarios DS 27, un futuro Centro de 
Cuidados y Protección para el Barrio 
Quebrada La Cruz, en Coyhaique. Este 
espacio permitirá que las personas cui-
dadoras puedan llegar con quienes re-
quieren cuidados y recibir apoyo, tanto 
en sus labores como en actividades que 
promuevan su bienestar y mejoren su 
calidad de vida”, destacó la Seremi.

Con una inversión de $336 millo-
nes, el centro tendrá una superficie de 
204,5 m² e incluirá sala multiuso, salón 
recreativo con terraza, patio techado, 
oficina, baños, cocina y bodega, todos 
diseñados con accesibilidad universal y 
funcionamiento autónomo.

Los Centros Comunitario de Cui-
dados tienen como objetivo brindar a 
las comunidades locales infraestructura 
orientada por un enfoque de derechos, 
género, cuidados, reducción de riesgos 
de desastres y gestión comunitaria. Ade-
más, están diseñados para operar como 
centros de respuesta ante emergencias, 
fortaleciendo la seguridad y resiliencia 
de las comunidades.

La iniciativa es el resultado de un tra-
bajo colaborativo entre el Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo, el Ministerio de 
Desarrollo Social y Familia, el Ministe-
rio de la Mujer y Equidad de Género, la 
Municipalidad de Coyhaique y el Pro-
grama Quiero Mi Barrio. Este esfuerzo 
multisectorial busca no solo responder 
a necesidades habitacionales, sino tam-
bién fortalecer el tejido social mediante 
espacios que promuevan el bienestar de 
las personas.

El Centro de Cuidados y Protección 
en Coyhaique representa un nuevo paso 
hacia el fortalecimiento de la red de apo-
yo comunitaria en la región, ofreciendo 
espacios especialmente diseñados para 
mejorar la calidad de vida de las perso-
nas cuidadoras y quienes requieren cui-
dados, mientras se promueve la cohe-
sión social y la inclusión.

Las redes sociales: ¿una 
herramienta de conexión o un 

arma de manipulación?
En la última década, las redes sociales han dejado de ser 

simples plataformas de interacción para convertirse en poderosos 
actores en la configuración de nuestras sociedades. Desde influir 
en las elecciones presidenciales hasta polarizar comunidades 
enteras, su impacto en la vida cotidiana es innegable. Lo que 
comenzó como un espacio para compartir fotos de viajes y 
actualizaciones personales, ha evolucionado en una arena donde 
se construyen líderes políticos y movimientos sociales.

Sin embargo, esta revolución tecnológica no ha llegado sin 
costos. Las redes sociales se han transformado en herramientas 
de doble filo: por un lado, democratizan el acceso a la 
información y amplifican voces que antes eran ignoradas; y por 
otro, distorsionan la realidad y alienan el sentido crítico de las 
personas.

En este contexto, la pregunta es inevitable: ¿son las redes 
sociales una fuerza democratizadora que acerca a las personas 
y empodera a las comunidades, o un arma que fragmenta 
la cohesión social y permite la manipulación masiva? En un 
mundo híper conectado, el impacto de estas plataformas en el 
posicionamiento de líderes políticos es solo una de las muchas 
facetas de este fenómeno.

Las redes sociales han cambiado nuestra forma de interpretar 
el mundo, ya que han modificado la manera en que nos 
comunicamos, relacionamos y accedemos a la información, ahora 
estamos a un “clic” de todo. Pero esta capacidad de amplificación 
también tiene su lado oscuro. Las redes sociales refuerzan lo que 
se conoce como “cámaras de eco”, donde los usuarios consumen 
información que confirma sus propias creencias, aislándolos de 
puntos de vista opuestos. En lugar de construir puentes, estas 
plataformas pueden profundizar las grietas y la desinformación.

Si antes el carisma de un líder político se medía en 
concentraciones y debates televisivos, hoy se mide en likes, 
retuits y seguidores. Las redes sociales han democratizado 
el acceso a la política, permitiendo que figuras emergentes se 
conecten directamente con los ciudadanos sin intermediarios. 
Esto ha dado lugar a fenómenos como el ascenso de políticos 
populistas, quienes aprovechan las plataformas para construir 
narrativas emocionales y simplificar problemas complejos en 
mensajes cortos y efectivos.

Abundan los ejemplos: Donald Trump en Estados Unidos 
utilizó Twitter como su principal herramienta de comunicación 
política, bypasseando a los medios tradicionales y manteniendo 
a sus seguidores constantemente motivados. Un ejemplo más 
cercano es el fenómeno de Javier Milei, quien sin tener una 
carrera política consolidada, saltó de ser panelista de programas 
de humor en la televisión argentina, a competir como candidato 
presidencial y ganar frente a un competidor más experimentado, 
valiéndose de las redes sociales.

Sin embargo, el riesgo está en cómo estas plataformas 
favorecen la viralidad sobre la veracidad. Una mentira bien 
empaquetada puede viajar más rápido que un hecho complejo, 
generando un terreno fértil para la manipulación de masas. 
Detrás de cada línea de tiempo hay algoritmos diseñados para 
maximizar la atención del usuario. Estos sistemas priorizan 
contenido que genera reacciones fuertes, como la indignación o 
el miedo. 

Desde noticias falsas hasta teorías conspirativas, las 
redes sociales han facilitado la propagación de contenidos 
que distorsionan la realidad. En este ambiente, el populismo 
encuentra un terreno fértil, ya que los líderes pueden capitalizar 
las emociones negativas y dirigirlas contra sus adversarios 
políticos o instituciones tradicionales.

Las redes sociales han redefinido nuestra manera de 
conectarnos, informarnos y participar en la vida social. En 
el ámbito político, estas plataformas han permitido a líderes 
emergentes construir bases de apoyo sin precedentes, pero no sin 
riesgos. El populismo y las narrativas simplistas se alimentan de 
algoritmos que priorizan la viralidad sobre la verdad, erosionando 
la confianza en las instituciones y debilitando la cohesión social.

Como sociedad, el desafío es aprender a navegar este nuevo 
panorama con sentido crítico. Necesitamos promover el uso ético 
de estas herramientas, exigir transparencia de las empresas 
tecnológicas y fortalecer la educación mediática para que los 
ciudadanos puedan discernir.

No se trata de demonizar las redes sociales ni de idealizarlas, 
sino de reconocerlas por lo que son: herramientas poderosas que 
pueden servir tanto para construir como para destruir. En nuestras 
manos está decidir cómo las usamos, porque, en última instancia, 
somos los arquitectos de la realidad que elegimos crear.
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